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ESTUDIO DE VALOR  

DEL SISTEMA DE BIBLIOTECAS PÚBLICAS DE MEDELLÍN

1.   PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA

ECONÓMICO Y SOCIAL

El uso adecuado y eficiente de los recursos públicos es un tema de gran importan-
cia para todos los individuos que se desenvuelven en la sociedad (Rueda-López, 
2011). Dichos recursos son utilizados en gran medida para la provisión de bienes 
y servicios públicos1 que, si bien tienen un impacto importante sobre el bienestar 
de la población, no cuentan con un mercado que permita calcular de forma clara 
las ganancias o pérdidas generadas al producirse, ni su desempeño respecto a 
otras inversiones realizadas por los gobiernos (Jervelund, Kjøller-Hansen, Steen-
Knudsen y Jørgensen, 2015). Tal es el caso de los bienes públicos culturales, como 
son los museos, teatros, casas de la cultura, bibliotecas, entre otros. Este tipo de 
bienes tienen importantes efectos sobre el desarrollo ciudadano, por ejemplo, apo-
yan el desarrollo de la confianza individual y sirven como un espacio de encuentro 
social y de enriquecimiento cultural y de diversidad (Aabø, 2011; Herrero; 2011). 
Llama la atención que, aunque la mayor fuente de financiación es pública, los bie-
nes públicos culturales enfrentan constantemente recortes presupuestarios y de-
ben competir por recursos con otros programas y proyectos, por lo que se hace 
necesario generar evidencia y documentar su valor económico y social (Aabø y 
Audunson, 2002; Baéz y Herrero, 2012), de modo que se logre justificar y asegurar 
dichas inversiones.

1  Tal como indica Stiglitz (2000), esta clase bienes cuentan con dos principales características. En 
primer lugar, la no exclusión, indicando que no es posible evitar que algún individuo haga uso direc-
to de dicho bien; y, en segundo lugar, la no rivalidad, la cual implica que el consumo de algún usuario 
no afecta ni limita el de otro.
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En el caso específico de las bibliotecas, estas son definidas por la IFLA/UNESCO 
(1994, pág. 1) como “un centro de información que facilita a los usuarios todo tipo 
de datos y conocimientos […] independientemente de su edad, raza, sexo, religión, 
nacionalidad, idioma o condición social”. Son, por tanto, espacios que posibilitan 
la participación de individuos y comunidades en procesos sociales, políticos y 
económicos, lo que requiere que dicha información esté adaptada a las necesida-
des y posibilidades de los usuarios (Suaiden, 1997). En este sentido, las bibliotecas 
públicas representan un caso de especial importancia, dado que la sociedad ha 
usado la escritura como medio de expresión y comunicación, permitiendo la cir-
culación de la información y el conocimiento y haciéndose necesaria la existencia 
de sitios que permitan depositar, conservar y custodiar el resultado de este proce-
so creativo, con el fin de satisfacer necesidades sociales, culturales, económicas y 
políticas de las comunidades a lo largo del tiempo (Meneses, 2005); toda vez que 
para el mundo contemporáneo la riqueza ya no radica en la industria manufactu-
rera ni en la provisión de servicios, sino en el conocimiento y la información (Fe-
rreira-dos-Santos, 2010).

Considerando lo anterior y tal como señalan Aabø (2011) y Debono (2002), las 
bibliotecas públicas tienen importantes impactos sociales, tales como la estruc-
turación de una identidad comunitaria, la disminución del analfabetismo desde 
edades tempranas, la promoción al acceso libre a la información, su capacidad 
como espacio de encuentro cultural y de enriquecimiento ciudadano y la estimu-
lación de la creatividad y la imaginación; así como económicos, relacionados con 
los efectos directos o indirectos que perciben los distintos agentes que convergen 
alrededor de los servicios y actividades realizadas por las bibliotecas, a través de 
las cuales se cualifica el talento humano, se crean empleos y dinamizan otras ac-
tividades económicas. Además, como lo exponen Espinal-Monsalve y Gómez-Za-
pata (2019) estos equipamientos culturales logran ser elementos de transforma-
ción urbanística, educativa y social que impulsan el capital humano en zonas con 
contextos diversos y complejos, contribuyendo entonces al desarrollo de una vida 
más digna; este es el caso del Sistema de Bibliotecas Públicas Medellín.
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Pese a que desde diferentes disciplinas se ha reflexionado sobre los efectos so-
ciales y económicos que generan las bibliotecas públicas, aún son escasas las 
mediciones, más aún en países en vía de desarrollo como lo es Colombia, que 
demuestren de forma objetiva e integral estos impactos sociales y económicos. 
Surge entonces la necesidad de evidenciar la manera en que la inversión en estas 
organizaciones tiene un impacto sobre la sociedad y por tanto, se considera nece-
sario y apropiado dar continuidad a su funcionamiento, y dada la ausencia de un 
referente de valor económico y social, se debe recurrir a métodos que permitan 
obtener estos resultados, con los cuales sea posible comparar y analizar de mane-
ra adecuada dichos impactos; así como presentar información a las poblaciones 
y a quienes están a cargo de tomar las decisiones para la generación de políticas 
públicas (Jervelund, Kjøller-Hansen, Steen-Knudsen y Jørgensen, 2015). En este 
sentido, algunos ejercicios de valoración que se conocen son: el estudio de retorno 
social realizado para las bibliotecas en la Comunidad Foral de Navarra (Hernán-
dez-Sánchez, 2016), donde se encontró un indicador de retorno económico entre 
3,49 euros y 4,66 euros por cada euro invertido; y la valoración económica de los 
servicios de la Red de Bibliotecas Públicas de Chile (Báez, Price, Rebolledo y Sea-
man, 2017) que estimó la Disposición a Pagar (DAP) media de los usuarios en  
$ 4.649 pesos chilenos y $ 4.703 para los residentes no usuarios de $ 4.703 por ac-
ceder a los servicios de sus bibliotecas públicas.

En el caso específico del Sistema de Bibliotecas Públicas de Medellín (SBPM), que 
se  consolidó como parte de la estrategia para reducir los niveles de violencia, cri-
minalidad y pobreza en la ciudad, dado que, como señala Espinal (2013), fue tam-
bién un instrumento de intervención social, educativa y cultural que transformó 
el tejido social de comunidades especialmente expuestas a la crisis económica y 
social de la década de los noventa, cuando el narcotráfico, en una época de auge, 
representaba un riesgo para el desarrollo social de la ciudad; no se tienen medicio-
nes sobre su valor económico y social. Esto en un momento donde ya se reconocía  
que las organizaciones culturales, como son las bibliotecas, deben documentar el 
valor de sus servicios a causa de las constantes presiones sobre los recursos y la 
búsqueda de mayor eficiencia en el uso de los mismos; con el fin, también, de pro-
mover la creación de políticas y programas públicos enfocados
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en impulsar los servicios que prestan y promover mejoras en la calidad de 
los mismos, tanto para sus usuarios directos como potenciales (Aabø, 2005;  
Duncan, 2008).

Debe destacarse que de las 35 unidades de información que conforman el SBPM, 
el 60% (21 unidades) son financiadas en su totalidad por la Administración Muni-
cipal, generándose la necesidad de obtener los indicadores económicos y sociales 
que demuestren el valor y la contribución que estas unidades de información pro-
ducen a la ciudadanía y, por tanto, garantizar la inversión pública para la existen-
cia y sostenibilidad de las bibliotecas.

Bajo estas motivaciones, es importante medir el valor económico y social del Sis-
tema de Bibliotecas Públicas de Medellín, de manera que se provea evidencia para 
garantizar su permanencia y sostenibilidad a lo largo del tiempo y se legitime la 
inversión necesaria ya que, como se espera demostrar a lo largo de este estudio, 
existe una relación directa con el estado de bienestar de las comunidades, por lo 
cual los Gobiernos deben velar por proteger y promover este tipo de instituciones, 
las cuales, más allá de los impactos positivos que en general se identifican para las 
bibliotecas, han hecho parte de una transformación relevante en el contexto social 
y económico en el cual se desenvuelven, impulsando los procesos de identidad 
comunitaria y desarrollo territorial. 
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2.   OBJETIVOS

2.1   OBJETIVO GENERAL

Estimar el valor económico y social que los habitantes de la ciudad de  
Medellín otorgan  al Sistema de Bibliotecas Públicas, a través de la aplicación  
de metodologías para el análisis de bienes de no mercado, que permitan de-
mostrar y legitimar estos espacios de libre acceso a la información y a la  
cultura como fuentes de desarrollo individual y social y de transformación territo-
rial; así como avanzar en la forma como las bibliotecas son visionadas por los to-
madores de decisiones y hacer conscientes a los ciudadanos de cómo se invierten 
los recursos públicos y las mejoras que estos generan sobre su bienestar.

N Diseñar un proceso investigativo que permita el análisis e identificación de los 
impactos económicos y sociales que generan el Sistema de Bibliotecas Públicas, a 
los habitantes de la ciudad de Medellín. 

N Desarrollar y aplicar metodologías integradas para estimar el valor económico 
y el retorno de la inversión social que los habitantes de la ciudad de Medellín le 
conceden al Sistema de Bibliotecas Públicas; cuyos resultados permitan eviden-
ciar su importancia, impacto en el bienestar y capacidad de transformación en el 
contexto local.

N Complementar el ejercicio de recolección de información del Sistema de Biblio-
tecas Públicas de Medellín con la percepción que los ciudadanos tienen, no solo 
de la calidad y utilidad de los servicios prestados por las unidades de información 
que le conforman, sino de los valores e impactos que han identificado sobre sus 
vidas y las de las personas que les rodean. 

N Socializar y comunicar los resultados obtenidos a: Iberbibliotecas, Administra-
ción Municipal, Sistema de Bibliotecas Públicas de Medellín, comunidad en    

2.2   OBJETIVOS ESPECÍFICOS
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La biblioteca pública es definida por IFLA/UNESCO (1994, pág. 1) como “un centro 
local de información que facilita a sus usuarios todas las clases de conocimiento e 
información, permitiendo establecer la línea base para el aprendizaje continuo, la 
toma independiente de decisiones y el avance cultural a nivel personal y social”. 
Este ha sido el punto de partida para la comprensión y análisis de las bibliotecas 
públicas, en constante evolución. Rodríguez (2011) destaca a la biblioteca públi-
ca como una institución social, cultural y democrática, que desde la modernidad 
tiene como proyecto social la formación a los ciudadanos. Así mismo, (Sharma, 
1987) señala que “las bibliotecas son indispensables para la sociedad”, pues “éstas 
educan, informan y convierten a un individuo en un mejor ciudadano” (pág. 1) y 
sirven como un sistema de cultura local, regional, nacional y universal que busca 
construir e incrementar el conocimiento entre las personas con su medio natural, 
social, político y económico (Tirelli, 1990), siendo “un producto de la sociedad 
para su adelanto cultural” More (1991, p.7). Es así, como los centros biblioteca-
rios son espacios que albergan de manera organizada información y mecanismos 
ideológicos que sostienen la estructura social (Meneses, 2005). Lo mencionado 
permite evidenciar que la biblioteca se ha convertido en una institución transver-
sal al espacio, que genera impactos culturales, sociales y económicos considera-
bles en los territorios en donde se emplazan.

Dada la importancia que las bibliotecas tienen para las comunidades y su papel 
como elementos de transformación y desarrollo ciudadano, se habla del valor que 
estas poseen para la sociedad o su Valor Social, entendido como aquellas cuali- 

3.  MARCO TEÓRICO

general, gremios bibliotecarios y organizaciones culturales de la ciudad y el país, 
y el servicio de Bibliotecas de Navarra; para primero, mostrar la contribución de 
las bibliotecas a la ciudad; y segundo, la forma como se desarrolló el proceso in-
vestigativo para que sirva de referencia o fuente de consulta a otras redes, siste-
mas o bibliotecas a nivel local, nacional e internacional.
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dades percibidas por los sujetos y que gracias a la interacción social adquieren 
significados que trascienden el nivel individual, y lo movilizan al escenario de lo 
público, en la medida que son percibidas como valiosas al generar mejoras en la 
calidad de vida de individuos y de la sociedad en conjunto y por tanto, la nece-
sidad de conservarlo, adquirirlo, compartirlo, entre otros (Cooley, 1912; Emerson, 
Wachowicz y Chun 2001; Garrigue, 2009). Lo que, en el caso de las bibliotecas, 
se observa en la relación entre estas y la sociedad pues, tal como indica Meneses 
(2005), son elementos que influyen de manera significativa en toda clase de acti-
vidades básicas realizadas por el ser humano al ser una institución que recopila el
conocimiento existente, permitiendo la consolidación de información para su co-
municación y contribuyendo así a los proceso de formación y de rescate de la 
identidad, a la preservación de la memoria y a la construcción de relaciones co-
lectivas de conocimiento, independientemente del contexto, territorio o zona geo-
gráfica donde se encuentre. 

A partir de esta relación, es fundamental considerar también el Valor Económico 
que se deriva de los efectos directos e indirectos que las bibliotecas tienen sobre 
el bienestar de los individuos. Dicho valor, que en el caso de las bibliotecas y otros 
bienes culturales públicos, no puede observarse en un mercado (dada la ausencia 
de uno), incluye valores de uso, derivados del disfrute y uso de los servicios, espa-
cios y actividades provistas por las bibliotecas, y valores de no uso, que provienen 
del valor otorgado por las personas en  virtud de la propia existencia del bien, la 
opción de poder usarlas en cualquier momento y el interés de legarlas a las gene-
raciones futuras (Espinal, 2013). Por otro lado, tal como señala Ferreira-dos-Santos 
(2010) la biblioteca como institución, tiene también impactos económicos direc-
tos, debido a que, al igual que otras organizaciones genera empleo, adquiere ma-
teriales, servicios, impulsa a la creación de negocios vecinos, permite la cualifica-
ción del talento humano y añade calidad de vida a la población, de manera que, 
devuelve un valor directo a la economía local y al Estado.

Considerando estas dos dimensiones del valor (social y económico) de una biblio-
teca, diferentes autores se han interesado en comprenderlos y estudiarlos para 
propiciar reflexiones en relación al gasto público y a las estrategias que imple-
mentan las bibliotecas en el desarrollo de la ciudadanía. Para esto, se han usado 



11

metodologías que permiten calcular medidas cuantitativas reflejo del efecto sobre 
el bienestar de la población, entre las cuales se encuentran los métodos de Valora-
ción Contingente (MVC) y el Retorno Social de la Inversión (SROI, por sus siglas 
en inglés). Por un lado, el MVC corresponde a un método de valoración de bienes 
de no mercado basado en encuestas que simulan un mercado, para indagar de ma-
nera directa por la Disponibilidad a Pagar o a Aceptar de un individuo por percibir 
mejoras o evitar afectaciones sobre una determinada situación de cambio en el 
bien como reflejo del valor económico (Riera, 1994; Herrero, Sanz y Bedate, 2003).

Para el caso de las bibliotecas se encuentran estudios en países como Japón, Ikeu-
chi, Tsuji, Yoshikane y Ikeuchi (2013) estiman, para una muestra de 1,108 usuarios 
y no usuarios, una Disposición a Pagar promedio por visita de 350 JPY, señalando 
que el nivel de ingreso y la frecuencia de las visitas a las bibliotecas tienen un im-
pacto significativo sobre el valor otorgado. También en Chile, Báez, Price, Rebolle-
do y Seaman (2017) identifican una DAP media de $ 4.649 pesos chilenos por parte 
de los usuarios y de $ 4.703 por los residentes no usuarios por acceder a los ser-
vicios de las bibliotecas públicas; al respecto, señalan que el comportamiento en 
la valoración media de estos grupos, en la cual los no usuarios reportan un valor 
levemente mayor a los usuarios, puede deberse en gran medida a la preocupación 
de este grupo, quienes en promedio tiene un ingreso mayor al resto de la muestra, 
por el acceso a esta clase de servicios por parte de aquellos con menores oportu-
nidades, siendo una medida altruista. De manera similar, en Inglaterra, Fujiwara, 
Lawton y Mourato (2019) calculan el valor económico y social de los servicios bi-
bliotecarios estimando la Disposición a Pagar, encontrando que en promedio esta 
asciende a ₤ 19.51 anuales para usuarios y ₤ 10.31 para no usuarios, implicando un 
valor económico total anual de ₤ 723.4; los autores observaron además que el uso 
de las bibliotecas está asociado positivamente con el bienestar subjetivo, resaltan-
do su importancia en la calidad de vida de los individuos.

En particular en Medellín, el MVC fue aplicado por Espinal (2013) para estimar la 
valoración económica relativa a dos elementos del patrimonio cultural que son 
señal de identidad para los habitantes de la ciudad, estos son la Biblioteca Públi-
ca Piloto de Medellín para América Latina y los Parques Biblioteca. Los resulta-
dos de este estudio muestran que para 2005 los usuarios de la BPP manifestaron 
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una DAP de $ 14.279,95 pesos; $ 8.176,26 los No usuarios; y $ 9.808,03 pesos los 
Usuarios y No usuarios en conjunto. En el caso de los Parques Bibliotecas la DAP 
estimada a 2011 fue de: $ 17.448,76 pesos para los Usuarios; $ 16.613,69 pesos para 
los No usuarios; y $ 16.807,71 pesos para el conjunto de la población. Este estudio 
constituye un importante antecedente de valoración económica de Bibliotecas en 
Medellín y, por tanto, en parte permitirá la comparación y el análisis dinámico de 
los resultados sobre el valor económico y social que la población le concede a la 
existencia y los servicios de estas instituciones culturales.

Por otro lado, se ha usado también el método de Retorno Social de la Inversión, 
que de acuerdo con Zamudio (2016, pág. 50) “se basa en un análisis de los costos y 
beneficios de los resultados de un cambio esperado (impacto), mediante las activi-
dades y productos (outputs) que realiza un emprendimiento, proyecto, programa e 
incluso una organización entera”, cuando se proveen servicios de forma gratuita. 
Se hace entonces uso de precios de mercado de productos o servicios similares 
que permitan aproximar una medida apropiada para los beneficios que perciben 
los usuarios de las bibliotecas, mientras que los costos corresponden a aquellos en 
los que se incurre para su provisión, haciendo posible obtener una relación de $ X 
en beneficios por un $ 1 en costos. 

Este método ha sido aplicado, entre otros, en países como Estados Unidos, donde 
la empresa Levin, Driscoll y Fleeter (2006) desarrolla un estudio para el cálculo de 
los beneficios a partir de servicios como la circulación de material, la consulta de 
material referenciado, el uso de computadores y capacitaciones en computación 
y otros servicios de extensión, obteniendo un retorno de 3.81 dólares por cada 
dólar invertido en el funcionamiento de las 9 bibliotecas evaluadas. De igual for-
ma, señalan que no fue posible asignar un valor de mercado al uso de material 
no referenciado, así como a beneficios económicos indirectos percibidos por la 
comunidad y gestores de estos espacios, por lo que el verdadero retorno es mayor. 
También en Australia, Duncan (2008) calcula un Retorno a la Inversión de 4.45 
dólares en beneficios por cada dólar invertido para 9 bibliotecas en Queensland, 
evaluando servicios como la circulación de material, el uso de computadores, ac-
tividades y el préstamo de espacios para encuentros y reuniones. El autor señala 
que esta medida puede subvalorar el valor económico y social de las bibliotecas, 
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dado que algunos servicios o impactos, como el gasto que realizan los usuarios al 
visitar o consumir en locales aledaños a estos espacios, no han podido ser cuanti-
ficados mediante aproximación a precios de mercado. 

Más adelante en el año 2013 en Barcelona (España), Luria y Pintor (2013) llevan 
a cabo el estudio del retorno a la inversión de la Red de Bibliotecas Municipales 
de la provincia entre los años 2007-2011, buscando generar evidencia a partir de 
metodologías rigurosas que contribuyan a conocer cuáles son los beneficios di-
rectos que genera esta red a la sociedad desde un punto de vista económico. Estos 
autores encuentran que cada euro invertido durante el periodo de análisis repre-
senta un beneficio promedio para la sociedad de 2,25 €, donde los servicios que 
representan una mayor proporción de este valor son el material de préstamo (con 
el 65,15% del total), el uso del material dentro de la biblioteca (con el 18,03%) y el 
asesoramiento (con el 11,45%).

Como se observa, ambas metodologías se han aplicado en diversos contextos en 
los cuales, a pesar de las limitaciones o dificultades en el acceso a información, ha 
sido posible obtener medidas monetarias que revelan la importancia en su inver-
sión. Es así como el MVC y el SROI han sido usadas también de manera conjunta, 
buscando que sus alcances se complementen para llegar a un valor económico y 
social que abarque tanto, valores de uso derivados de precios en mercados simila-
res para ciertos servicios, y valores de no uso, expresados mediante la valoración 
subjetiva reportada por usuarios y no usuarios. Así se ha aplicado en países como 
Letonia, donde en el año 2012 se llevó a cabo un estudio del valor económico e im-
pacto de más de 800 bibliotecas públicas en todo el país (Paberza, 2012), en el cual 
se encuentra un valor de retorno de 5.77 € por cada euro invertido, señalando ade-
más que las bibliotecas brindan importantes beneficios no monetarios dado que 
se conciben como espacios sociales que permiten el encuentro entre personas, la 
creación de redes y se presentan como una fuerza para la educación, la circulación 
de la información y la cultura.
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También en España y por iniciativa de la Federación Española de Sociedades de 
Archivística, Biblioteconomía, Documentación y Museística (FESABID) en el año 
2014, (Gómez-Yáñez, 2014) presenta una evaluación del valor económico y social 
de los servicios de información en bibliotecas, buscando “demostrar la percep-
ción que la sociedad tiene de la prestación de servicios en Bibliotecas Públicas; 
y el retorno, tanto social como económico, que la misma recibe.” (pág. 3). Como 
resultado, este estudio encuentra un Retorno de la Inversión mínimo de 2,49 € 
y máximo de 3,40 € por euro invertido, partiendo de unos gastos e inversiones 
anuales de 1.247,5 millones de €/año, aquí, la diferencia entre estos valores sur-
ge de considerar únicamente valores de mercado respecto a incluir la valoración 
subjetiva de los usuarios y no usuarios, obtenida mediante el MVC, así como su 
percepción respecto al precio que podrían pagar por estos servicios si existiera un 
mercado privado, recopilado mediante el instrumento de recolección de informa-
ción. Además, señala que la demanda de los usuarios está transformando la forma 
de utilizar las bibliotecas dado que están apareciendo nuevos servicios ligados a 
Internet y a las nuevas tecnologías de la información, estos son: cursos de idiomas, 
asesoramiento para encontrar empleo, entre otros.

Más adelante, en año 2016, el servicio de Bibliotecas Públicas de Navarra (España), 
también realizó un estudio asociado al valor de sus bibliotecas (Hernández-Sán-
chez, 2016). Este se centró en el impacto socioeconómico buscando calcular el 
valor que le adjudican los ciudadanos a las bibliotecas en términos económicos y 
sociales con base en su capacidad para proporcionar bienestar y posibilidades de 
desarrollo. Este estudio encontró un retorno de 4,66 € en beneficios para la socie-
dad por cada euro invertido en su funcionamiento anual, implicando beneficios 
netos que ascienden a 64,6 millones de euros al año, notando además que forjan 
un alto impacto económico mediante la generación de empleo directo e indirecto, 
la compra de bienes y servicios, el pago de impuestos, entre otros.

En términos generales, algunos de los elementos claves que comparten estos es-
tudios o investigaciones, son el concepto de SROI; la importancia del acceso a la 
información para los ciudadanos; la necesidad de reforzar el rol de la biblioteca 
como apoyo a la educación y el rescate de la identidad territorial. Todo lo anterior 
permite generar datos más concretos desde el nivel cualitativo y cuantitativo que 
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pueden repercutir en los tomadores de decisiones, en los gremios bibliotecarios y 
en los usuarios para hacer más consciente la relevancia de la inversión y el desa-
rrollo de las bibliotecas públicas en la ciudad. Finalmente, en la Tabla 1 se presenta 
información referente a otros estudios que han aplicado las metodologías mencio-
nadas para la valoración económica y social de bibliotecas públicas.

Tabla 1. Estudios de valoración económica y social para 
Bibliotecas Públicas
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4.   METODOLOGÍA

La aplicación de la teoría económica al caso de los bienes de no mercado, como 
son los bienes culturales, ha llamado la atención de los economistas en las últimas 
décadas. Existen  distintas razones que explican este creciente interés; en primer 
lugar, el comportamiento de la sociedad actual respecto a la cultura que ha hecho 
del consumo de bienes culturales uno de los empleos más habituales del tiempo 
de ocio (Nuryanti, 1996; Cameron, 2013); por otro lado, en relación a lo mencio-
nado por Hansen, Christoffersen y Wanhill (1998) y Aabø y Audunson (2002), la 
disminución de presupuesto público dirigido hacia sectores como educación y 
cultura, producto de la política de someter este tipo de bienes al manejo de entida-
des privadas y, de acuerdo a Throsby (2018), el hecho de que, para la producción de 
este tipo de bienes, se requiere de la creatividad humana como insumo, al tiempo 
que su resultado final contiene en su interior un valor simbólico y profundo que 
otros tipos de bienes no poseen.

Fuente: Elaboración propia
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Considerando que, como se ha mencionado, las bibliotecas al ser bienes culturales 
usualmente públicos, enfrentan estas situaciones y por tanto, no cuentan con un 
mercado que permita calcular de forma directa su valor (Jervelund, Kjøller-Han-
sen, Steen-Knudsen y Jørgensen, 2015), se hace necesario recurrir a metodologías 
de valoración de bienes de no mercado y a otras que permiten evaluar la eficiencia 
en la inversión realizada, de modo que sea posible identificar tanto su valor de uso, 
derivado de su disfrute directo, como sus valores de no uso, correspondientes a 
aquellos que le otorga la sociedad por su propia existencia, opción de uso, y lega-
do, al considerar su impacto sobre el bienestar; siendo una medida que no se ve 
reflejada en ningún mercado (Herrero, Sanz y Bedate, 2003; Espinal 2013) y que, 
en conjunto, representan el Valor Económico Total (VET); el cual se describe de 
manera más amplia en la Figura 1.

Bajo el propósito de estimar el valor económico y social que poseen las unidades 
de información que conforman el SBPM, reconociendo los efectos positivos que 
estas proveen como agente de cambio y de transformación social y territorial; es 
importante estimar su valor para que permita comprender en qué medida la com-
binación de recursos, insumos y políticas generan mejoras en la vida de indivi-
duos y de la sociedad en conjunto. Para ello se aplicarán de manera complemen-
taria las técnicas de Método de Valoración Contingente (MVC) y Retorno Social 
de la Inversión (SROI) dado que permitirán obtener una cifra monetaria asociada 
al bienestar percibido por la población y la relación con los costos incurridos para 
la operación del Sistema. Este uso complementario también ha sido aplicado por 
autores como Griffiths, King y Aerni, (2007) quienes buscan el valor económico y 
social de un sistema de bibliotecas en Pensilvania (Estados Unidos) y Gómez-Yá-
ñez (2014), quien se enfoca en un conjunto de bibliotecas españolas. La forma en 
que estas metodologías son usadas se explicará a continuación.
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Ambos métodos generan resultados que están en función del Análisis Beneficio 
Costo (ABC) que resultan alrededor de la interacción entre sociedad y bibliotecas, 
por lo que su uso conjunto permite generar indicadores que representan eviden-
cia importante para llevar a cabo una toma de decisiones integral que va más allá 
de medidas financieras, considerando la valoración que la sociedad realiza a los 
impactos económicos y sociales que estas organizaciones culturales les generan.

Valor de uso

Valor de uso  
directo

Preservar el bien 
para el disfrute  

de futuras gene-
raciones (Legado 

histórico)

Preservar la 
opción para  

el uso y 
disfrute  

futuro del 
bien

Valor de uso  
indirecto

Valor de 
opción

Valor de 
existencia

Valor de 
legado

Valor de no uso

Valor Económico Total

Figura 1. Valores económicos atribuidos a los bienes del  
patrimonio cultural

Fuente: Espinal (2013, pág. 125)
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En lo que respecta al MVC, tal como indica Boyle (2017), este corresponde a un 
método de preferencias declaradas para la valoración económica de bienes de no 
mercado, entre los cuales se incluyen bienes culturales tales como museos, tea-
tros, bibliotecas, entre otros. Este método se basa en un enfoque de encuestas, a 
través de la cual se diseña un mercado hipotético que permitirá indagar el máximo 
valor que usuarios y no usuarios del bien están Dispuestos a Pagar (DAP) por la 
provisión o mejora del objeto de estudio o Dispuestos a Aceptar (DAA) por la pér-
dida o afectación del bien o los servicios provistos por este (Riera, 1994; Herrero, 
Sanz y Bedate, 2003). Si bien empíricamente se ha encontrado que la DAA tiende 
a ser mayor que la DAP (Clinch, 2006), se ha observado que la DAP es una variable 
proxy apropiada para la DAA cuando (i) el bien a valorar no es considerado único 
o irremplazable y (ii) la DAP por este no se espera que sea una proporción real-
mente significativa del ingreso (Hanemann, 1991). Es importante insistir que estas 
medidas se encuentran en función del Excedente del Consumidor, el cual refleja 
no solo el valor de uso, sino también el impacto que este tiene sobre su bienestar, 
incrementando su utilidad a través del valor de no uso, que tal como indica Espi-
nal (2013), le convierte en una medida que legitima su valor y respalda el impacto 
social que las bibliotecas tienen en sus territorios.

En el presente estudio se optará por preguntar por la DAP de los individuos, si-
guiendo autores como Ko, Shim, Pyo, Chang y Chung (2012) quienes evalúan el 
valor económico otorgado por residentes locales a un conjunto de bibliotecas pú-
blicas en Corea, hallando una DAP de aproximadamente 3.000 KRW por persona; 
Báez, Price, Rebolledo, y Seaman (2017), miden el valor económico asociado a la 
Red de Bibliotecas de Chile con una DAP promedio de $ 4.649 pesos chilenos para 
usuarios; y Stejskal, Hájek y Řehák (2019) estiman una DAP de 11.2 coronas checas 
promedio para bibliotecas públicas infantiles en República Checa. Estos estudios 
señalan además que la DAP tiende a ser una medida más conservadora del valor y 
puede ser más clara para los entrevistados al partir de una situación coherente con 
su restricción presupuestaria, sobre la cual, se asume tienen pleno conocimiento.
 
Boyle (2017) señala cuatro (4) elementos fundamentales para llevar a cabo un 
ejercicio de MVC apropiado (ver Figura 2) que conlleve a resultados robustos y 

- Método de Valoración Contingente (MVC)
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precisos referentes al diseño del instrumento de recolección de información y al 
análisis de los datos y resultados. Al respecto, es importante señalar que el diseño 
del instrumento de recolección de información, donde se incluyen los pasos 1 y 
2, tiene especial relevancia, dado que será el que, de manera directa, proveerá la 
información requerida para presentar la simulación de mercado y estimar el valor 
económico y social. En este sentido, dicho instrumento debe ser objetivo y no dar 
lugar alguno a ambigüedades o confusiones por parte del entrevistado. Tal como 
señalan Riera (1994), Mendieta (2005) y Boyle (2017), un cuestionario de Valora-
ción Contingente debe, en primer lugar, describir de manera apropiada el bien a 
valorar, de manera que los individuos tengan claridad respecto a qué se valora y 
cuáles son las condiciones del bien en la línea base, haciendo posible que evalúen 
de manera objetiva cambios hipotéticos sobre este.

Figura 2. Elementos importantes para la implementación del MVC

Fuente: Elaboración propia con base en Boyle (2017)

Diseño del cuestionario de valoración contingente

Establecimiento de un 
escenario hipotético de 

cambio

Selección del vector
y vehículo de pago

Análisis y presentación 
de resultados

Selección del modelo 
econométrico para proce-

sar la informarción

En segundo lugar, debe presentar un escenario de valoración contingente que 
describa de forma clara y concisa las variaciones respecto al estado inicial (mejo-
ras o afectaciones) que tendrá el objeto de estudio y cómo esté será implementa-
do, lo que se conoce como Mecanismo de Provisión. Pung, Clarke y Patten (2004) 
y Aabø (2005) proponen, por ejemplo, escenarios en los cuales, debido a la falta 
de recursos públicos, las bibliotecas evaluadas dejarán de brindar algunos de los 
servicios comunitarios prestados de manera gratuita y se diera lugar al cobro de 
todo material bibliográfico requerido por individuo u hogar. De manera similar 
Ko, Shim, Pyo, Chang y Chung (2012) proponen una situación en la que la falta de 
recursos se debe a la presencia de graves desastres naturales que, si bien no afec-
tan la ubicación física de las bibliotecas, si ponen en riesgo la continuidad de los 
servicios que estas prestan. 
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Posteriormente, el cuestionario, debe describir el Vehículo de Pago; es decir, la for-
ma en la cual el monto a pagar por el entrevistado será recolectado. Este debe ase-
gurar al individuo que toda la población asumirá el pago y que efectivamente será 
recolectado sin generar que otros perciban beneficios sin reportar pago alguno, 
es decir, no dar lugar a la presencia de polizontes o free riders 2. En la literatura se 
encuentran vehículos de pago tales como un incremento en precios (Desaigues et 
al., 2011), impuestos (Pung, Clarke y Patten, 2004; Aabø, 2005; Lindhjem y Navrud, 
2011 y Ko, Shim, Pyo, Chang y Chung, 2012) o incrementos en la factura de cierto 
servicio público (Ramajo-Hernández y del Saz-Salazar, 2012). De igual forma, la 
validez o no de estos vehículos de pago depende significativamente del escenario 
hipotético propuesto y del contexto en el cual se implementa, por lo que debe ser 
planteado y justificado cuidadosamente. En términos generales, el escenario debe 
ser creíble ya que, en caso de no serlo, el individuo podrá negarse a responder o 
reportar una DAP de $ 0, puesto que no le considera viable y por tanto, no siente 
ningún tipo de compromiso a responder de manera adecuada, esta situación se 
conoce como Sesgo de Hipótesis. 

El cuestionario finalmente debe presentar la pregunta de valoración contingente, 
en la cual, a partir del escenario hipotético propuesto, se pregunta directamente 
por la Disponibilidad a Pagar y el respectivo vector de pagos, de acuerdo al esque-
ma de pregunta utilizado que para el presente estudio será referendúm3, es decir, 
se presentará un valor a los entrevistados y se les pedirá una respuesta binaria: 
“Si” o “No”. Los montos presentados a los individuos suelen ser determinados a 
partir de una cuidadosa revisión de literatura y/o una prueba piloto que permita 
determinar los montos adecuados para la población a evaluar. Tal como señalan 
Riera (1994) y Mendieta (2005), el llevar a cabo una prueba piloto es especialmen-
te recomendable dado que permite no solo identificar la reacción de los entrevis-

2 Se denomina como free rider o polizón a aquel agente o consumidor que consume o disfruta un bien 
o servicio público sin pagar el monto correspondiente al costo de su producción (Stiglitz, 2000); esto 
se evidencia en el caso del MVC si un usuario reporta una DAP de $ 0 cuando en realidad es positiva, 
es decir, este agente, aunque hace uso y obtiene un beneficio directo del servicio prestado por las bi-
bliotecas, oculta su verdadera DAP bajo la premisa de que otros pagarán por él.
3 Los diferentes esquemas de pregunta para Valoración Contingente pueden consultarse de manera 
amplia en Riera (1994), Mendieta (2005) y Boyle (2017).  
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tados a los valores propuestos, sino evaluar qué tan claro es el escenario hipoté-
tico propuesto y si sus respuestas son coherentes con los resultados esperados, 
dando la posibilidad de ajustarlo en caso de que sea necesario previo
 a su implementación. 

Finalmente, es importante determinar el tipo de modelo econométrico a usar, el 
cual, en este caso, corresponderá al enfoque provisto por Hanemann, (1984). Para 
esto, de acuerdo a los supuestos impuestos sobre el error estocástico y dada la 
naturaleza binaria de la variable de elección (DAP), se usará un modelo Logit (si 
se asume una distribución logística) o Probit (si se asume una distribución normal 
estándar)4 .En la Tabla 2 se presentan las principales ventajas y limitaciones que el  
MVC presenta en su aplicación y consolidación de resultados.

 

Tabla 2. Ventajas y limitaciones del MVC

VENTAJAS

Este método, a diferencia de otros incluidos dentro de 
aquellos para valoración de bienes de no mercado, 
permite medir valores de no uso.

Es el único que permite descubrir la compensación 
exigida para permitir un cambio de algo que deteriore 
el bienestar o renunciar a uno que lo mejorará.

En la estimación del valor económico del bien de no 
mercado no se necesita establecer relaciones entre éste 
con bienes para los cuales sí existen mercados reales 
que ofrezcan evidencia.

A pesar de que la implementación del método y el 
proceso de estimación pueden poseer cierta compleji-
dad analítica y teórica, los valores monetarios pueden ser 
expresados en valores promedio, per cápita, por hogar o 
como un valor agregado para la sociedad, haciéndoles 
de fácil comprensión para tomadores de decisiones, 
gestores del objeto de estudio y comunidades

Fuente: Elaboración propia con base en Boyle (2017)

4 El planteamiento econométrico indicado puede ser consultado de manera extensa en Hanemann, 
1984 y Boyle (2017).

,
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El SROI es una metodología que ha venido ganando importancia en el ámbito 
académico como una forma de aproximar el valor económico y social que los ciu-
dadanos perciben a partir de los servicios, generalmente gratuitos, prestados por 
distintos bienes públicos como las bibliotecas (Aabø, 2011) permitiendo presentar 
una relación clara entre beneficios y costos que es fácilmente comunicable a usua-
rios, tomadores de decisiones y entes gubernamentales interesados. La obtención 
del SROI requiere cuantificar un valor asociado a los principales servicios biblio-
tecarios brindados por la unidad de análisis y el gasto incurrido para esto, de tal 
modo que se obtenga una relación de $ X de beneficio a la sociedad por cada peso 
incurrido en gastos. 

Tal como describen Luria y Pintor (2013), dada la naturaleza de los servicios pres-
tados por las bibliotecas, los cuales usualmente no tienen costo alguno para el 
público, es necesario obtener una medida que permita aproximarles un valor de 
mercado. Para esto, señalan los autores, se buscan servicios privados que sean 
idénticos o similares a aquellos que se incluirán en la valoración. Tal es el caso 
descrito por (Ross, 2018), quien ejemplifica la posibilidad de aproximar un precio 
de mercado al préstamo de videos en formato DVD al analizar cuál sería el costo 
de rentar ese material mediante una plataforma de streaming como Netflix o 
YouTube Premium. De manera similar, podría aproximarse el valor de un présta-
mo de material bibliográfico de acuerdo al costo que este puede alcanzar en pla-
taformas de venta y renta de libros como Amazon. En este sentido, Luria y Pintor 
(2013) señalan cuatro (4) elementos que deben calcularse para la obtención de los 
beneficios, resumidos en la Figura 3.

- Retorno Social de la Inversión (SROI)
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En primer lugar, para el valor de mercado del servicio, el cual, como se describió 
previamente, consiste en identificar bienes o servicios sustitutos en el sector pri-
vado, es posible incluir diferentes servicios que pueden desagregarse en relación 
al género (libros o películas de ficción o misterio), público objetivo (material in-
fantil o juvenil), entre otros. En segundo lugar, es necesario identificar el consumo 
de los servicios de la biblioteca por parte de sus usuarios en el periodo de tiempo 
de análisis; por ejemplo, el número de préstamos de libros, videos, revistas o el nú-
mero de asistentes a las actividades realizadas. En tercer lugar, el valor económico 
de cada servicio se obtiene al multiplicar los montos obtenidos en el aspecto 1 y 2; 
y, finalmente, el beneficio total se aproxima al sumar el valor económico de todos 
los servicios incluidos. En lo que se refiere a los costos, estos corresponden a todos 
aquellos gastos en lo que incurre la biblioteca para prestar los servicios evaluados, 
esto puede incluir rubros como mano de obra o inversión en adquisición de ma-
teriales y realización de actividades. Finalmente, el SROI se obtiene al dividir el 
monto total de los beneficios calculados sobre el monto de los costos.

Adicionalmente, el SROI suele implementarse con cuestionarios que buscan re-
cabar información sobre el conocimiento que poseen las personas respecto a los 
diferentes servicios provistos por la biblioteca e información socioeconómica de 
los usuarios del bien a valorar, buscando caracterizar de manera más clara el com-
portamiento en el consumo de los agentes. Además, como ocurre en el caso pre-
sentado por Gómez-Yáñez (2014) para las bibliotecas de Navarra (España) puede 
preguntarse a los usuarios por el precio que los servicios de los que son usuarios 
tendrían para ellos en el mercado, como una forma de complementar la informa-

Figura 3. Pasos para la obtención de los beneficios bajo el Método ROI

Fuente: Elaboración propia con base en Luria y Pintor (2013)
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Fuente: Elaboración propia con base en Nicholls, Lawlor, Neitzert y Goodspeed (2012)  
y Maier, Schober, Simsa y Millner (2015)

ción referente a los beneficios así como preguntas referentes al nivel de satisfac-
ción que perciben respecto al estado actual de los servicios prestados por las bi-
bliotecas y su efecto sobre la comunidad, haciéndoles partícipes del ejercicio de 
valoración y permitiendo complementar el análisis de los resultados obtenidos 
a partir de su propia percepción respecto a los impactos positivos identificados 
o posibles puntos de mejora. En la Tabla 3 se detallan las principales ventajas y 
limitaciones que el SROI presenta en su aplicación y consolidación de resultados.

Tabla 3. Ventajas y limitaciones del SROI
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-  MVC y SROI

Si bien el análisis de SROI no ha sido usado de manera tan amplia como el MVC, 
ha venido ganando fuerza como otra forma de aproximar el valor económico y 
social de bienes que no cuentan con un mercado explícito (Aabø, 2009) siendo, 
inclusive, usados de forma complementaria por autores como Griffiths, King, y 
Aerni (2007) y Gómez-Yáñez (2014). En estos, los beneficios obtenidos a partir de 
precios provenientes del sector privado y aquellos resultantes del MVC son agre-
gados bajo la premisa de que los primeros, al ser el resultado de interacciones de 
mercado, representan valores de uso, mientras que el segundo, al ser una medida 
subjetiva del valor declarada por usuarios y no usuarios del bien, corresponde a 
un valor de no uso. Esta agregación en el Valor Económico Total permite entonces 
obtener una medida más general del verdadero retorno que la inversión en bienes 
públicos, en este caso bibliotecas, tiene para la sociedad. 

Así, dado que mediante el uso conjunto de ambas metodologías es posible evaluar, 
por un lado, aspectos económicos de las bibliotecas, derivados del valor subjetivo 
que otorgan las personas a su uso y existencia gracias a los beneficios directos que 
pueden impactar sobre su bienestar, de la posibilidad de acceder a información 
y conocimiento de manera gratuita y de los impactos indirectos que se generan 
mediante la creación de empleo y la adquisición de materiales y; por otro lado, 
aspectos sociales, relacionados a la forma en que estos espacios contribuyen para 
la transformación del tejido social mediante su aporte a la educación, cultura y 
desarrollo comunitario. Para esto se integrarán los instrumentos de recolección 
de información primaria, de modo que, desde el levantamiento de los datos reque-
ridos, se propicie el desarrollo de un análisis integral y participativo.

La Figura 4 resume las metodologías descritas y cómo serán usadas de  
manera conjunta para la obtención del valor económico y social asociado al  
objeto de estudio.
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Considerando lo anterior y dado que no se cuentan con ejercicios de valoración 
similares en Colombia, ni en América Latina, se propone esta metodología como 
la forma en que se abarcará el objetivo de este estudio, buscando entonces que se 
convierta también en un referente para la valoración económica y social de biblio-
tecas en la región al aportar elementos clave para su aplicación, partiendo de una 
base académica rigurosa pero flexible que permita adaptarse a la gran variedad 
de contextos presentes. Así mismo, este trabajo hará visible para los tomadores 
de decisiones que las inversiones que realizan en bibliotecas públicas no son un 
gasto, al evidenciar las cifras de una forma diferente, es decir con datos relevantes 
y con cifras cercanas que permitan evidenciar el valor social y económico de la 
biblioteca pública.

Figura 4. Procedimiento para la Valoración Económica y Social del SBPM

Método de Valoración 
Contingente

Valor de uso y no uso 
otorgado por usuarios y 

no usuarios del SBPM  

Retorno Social de la 
Inversión

Valor de uso a partir de 
precios de mercado y 

costos del SBPM

Fuente: Elaboración propia
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La Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura 
(UNESCO, por sus siglas en inglés) elaboró y presentó su primer manifiesto para 
bibliotecas públicas en 1949; época en la que era urgente solucionar necesidades 
básicas de la posguerra. Si bien, tal como señala Álvarez (2006), contó con una 
escasa implementación, dicho manifiesto respondía al espíritu de esperanza de 
su tiempo. Más adelante, en 1973, la Federación Internacional de Asociaciones de 
Bibliotecarios y Bibliotecas (IFLA, por sus siglas en inglés) público las “Normas 
para bibliotecas públicas”, que volvió a editar con leves modificaciones en 1977 y 
que reemplazó en 1986, por las “Directrices para bibliotecas públicas”, las cuales 
establecieron pautas para la prestación del servicio, incluyendo normas prácticas, 
ejemplos y recomendaciones.

En 1982 en la reunión general realizada en Caracas (Venezuela), sobre el estado 
actual y estrategias para el desarrollo de las bibliotecas públicas en América La-
tina y el Caribe, fue publicada la Declaración de Caracas, en donde se presenta la 
biblioteca pública como factor de desarrollo y cambio social, documento que si-
gue siendo utilizado y que ofrece a las bibliotecas públicas de América Latina una 
visión de región y un sentido general de direccionamiento. 

Más adelante, tras décadas de trabajo, surge en 1994 un nuevo manifiesto para 
bibliotecas públicas como un trabajo conjunto de la IFLA y la UNESCO, el cual 
definió las bibliotecas públicas como “un centro de información que facilita a los 
usuarios todo tipo de datos y conocimientos […] independientemente de su edad, 
raza, sexo, religión, nacionalidad, idioma o condición social”, señalando además 
su misión en la sociedad, donde se incluyen elementos como la creación y con-
solidación de los hábitos de lectura en los niños, el prestar apoyo a la educación 
autodidacta y formal en todos los niveles y el brindar espacios y acompañamiento 
para el desarrollo personal creativo. Todos estos elementos han estructurado la 

5.   OBJETO DE ESTUDIO

5.1   Antecedentes
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forma en la cual las bibliotecas son concebidas a nivel internacional en la actuali-
dad, así como la forma en la que operan para lograr sus objetivos y contribuir a la 
construcción del tejido social. 

En Colombia, las bibliotecas públicas tienen su origen a mediados del siglo  
XVIII e inicios del siglo XIX, aun así, debido a que éstas estaban conformadas por 
pequeñas colecciones, constituidas de manera arbitraria y casual, casi siempre a 
partir de donaciones, sin criterios muy claros de servicio, se consideraban escasas 
(Téllez, 2012). Luego, como señala este autor, durante la década del cincuenta sur-
girían las primeras bibliotecas públicas modernas de Colombia5 , proceso del cual 
nacería, más adelante, el Sistema de Bibliotecas Públicas de Medellín, concebido 
como tal en el año 2006, tal como se describe a continuación.

El Sistema de Bibliotecas Públicas de Medellín (SBPM) tiene sus raíces en 1952 
con la fundación de la primera biblioteca en la ciudad, la Biblioteca Pública Piloto 
de Medellín para América Latina (BPP), bajo el programa creado por la IFLA y 
la UNESCO en 1948, de la mano a la Sociedad de Mejoras Públicas de Medellín; 
dicho proyecto fue creado como un modelo para bibliotecas públicas en América 
Latina, África e India, donde ya se identificaba la presencia de poblaciones con ba-
jos recursos, limitado acceso a la información y reducidos niveles de alfabetismo 
(Sistema de Bibliotecas Públicas de Medellín, 2015). Como parte de las activida-
des de la BPP en los años posteriores a su creación, se descentralizaría su labor y 
se promovería la creación de espacios de lectura y programas de acercamiento a  
la información en diferentes lugares de la ciudad, tales como hospitales,  
reclusorios y centros comerciales, siendo una forma de acercarse a una mayor  
proporción de la población. 

5 La primera Biblioteca que se fundó en Medellín se hizo en 1952 y corresponde a la Biblioteca Pública 
Piloto de Medellín para América Latina (BPP).
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Posteriormente, en 1956 se crea en la ciudad de Medellín la Escuela Interameri-
cana de Bibliotecología, actualmente adjunta a la Universidad de Antioquia, y en 
la década de los años 70 se crean distintas Cajas de Compensación Familiar, las 
cuales tendrían un papel importante en el proceso de crecimiento y conforma-
ción de las diferentes bibliotecas que empezarían a conformar el SBPM, así como 
de apoyo a su gestión. Para el año 1984, la Secretaría de Educación, Recreación 
y Cultura crea la Red de Bibliotecas Públicas Escolares, conformada por nueve 
unidades en total -que para 2010 son conocidas como Bibliotecas de “Proximi-
dad”-, las cuales pasarían a ser transformadas en el Departamento de Bibliotecas 
y Casas de Cultura, adscritas a la Secretaría de Educación, en 1995 (En línea6 ).  
Durante la misma década, en 1991, se crea la Red de Bibliotecas Populares de 
Antioquia (REBIPOA) como una:

               “Corporación sin ánimo de lucro y de servicio social, educativo, cultural

                y técnico, cuyo fin social es agrupar las bibliotecas populares y comutarias,              

............... buscando su desarrollo e integración, con el ánimo de consolidar proce- 

 ...............sos formativos y cualificar la prestación de los servicios bibliotecarios que        

................estas unidades de información ofrecen en Medellín y el Departamento de  

                Antioquia (En línea)7”.

Para el año 2002 se crea, mediante el Decreto No. 151, la Secretaría de Cultura 
Ciudadana, la cual pasaría a estar a cargo de las bibliotecas públicas en existencia. 
Dos años más tarde, en el marco del Plan de Desarrollo 2004- 2007, la Alcaldía de 
Medellín desarrolla el proyecto estratégico Parques Biblioteca, cuyo objetivo es 
dotar a la ciudad de espacios públicos de calidad que tengan funciones culturales, 
recreativas, educativas, de esparcimiento, formación y apoyo a las comunidades 
menos favorecidas de la ciudad, los cuales empezarían un proceso de planeación 
para su apertura en los años consiguientes.

 6 SBPM (En línea) ¿Quiénes somos? Disponible en: https://bibliotecasmedellin.gov.co/cms/conoce
nos/quienes-somos/, consultado el 14 de noviembre de 2019.
  7 Red de Bibliotecas Populares de Antioquia REBIPOA (En línea). Bibliotecas Populares Disponible 
en: https://infolocal.comfenalcoantioquia.com/index.php/red-de-bibliotecas-populares-de-antio-
quia-rebipoa, consultado el 14 de noviembre de 2019
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Finalmente, mediante el Acuerdo Municipal 48 de 2006 del Concejo de Medellín, se crea 
formalmente el SBPM siendo la BPP su ente coordinador. Tal como indica el Acuerdo 
23 de 2015 del Concejo de Medellín, el SBPM corresponde al conjunto de bibliotecas 
adscritas a la Alcaldía de Medellín a través de las cuales se busca favorecer el desarro-
llo humano integral de los ciudadanos, tanto en sus barrios como corregimientos, a 
través del acceso a la libre información, la promoción de la lectura y la escritura, el ac-
ceso a tecnologías de la información y telecomunicaciones y el impulso de actividades  
culturales y sociales, convirtiéndoles en centros de desarrollo integral que facilitarían  
la construcción de capital social y el mejoramiento de la calidad de vida de los  
habitantes de cada localidad. 

Para este mismo año, se inaugura el Parque Biblioteca (PB) José Luis Arroyave, ubicado 
en la Comuna 13 (San Javier) y para el 2007, se entregan a la ciudad tres más: el Parque 
Biblioteca Tomás Carrasquilla, La Quintana; el Parque Biblioteca España, Santo Domin-
go Savio; y el Parque Biblioteca León de Greiff, La Ladera. Más adelante, durante el cua-
trienio 2008 -2011, el SBPM pasaría por una etapa de crecimiento y consolidación que 
marcaron de manera importante la forma en la que se encuentra estructurado en la ac-
tualidad (Sistema de Bibliotecas Públicas de Medellín, 2015), no solo por la importante 
inversión realizada en infraestructura, adecuación de espacios y renovación de material 
bibliográfico, sino también por la creación del Primer el Plan de Lectura Medellín una 
ciudad para leer y escribir y la firma del primer acuerdo interinstitucional de lectura, 
los cuales, tal como señala el Informe de Planeación Estratégica 2014 – 2018 del SBPM, 
tendrían una importante acogida por parte de la comunidad, así como una inversión 
significativa para el logro de su principal objetivo, el formar ciudadanos lectores. 

Otro elemento a resaltar, el cual promovió el fortalecimiento del SBPM como un agen-
te de desarrollo comunitario y cultural es la creación de la Vicealcaldía de Educación, 
Cultura, Participación, Recreación y Deporte, en 2013, y la Subsecretaría de Bibliote-
cas, Lectura y Patrimonio, brindando una oportunidad de articular diferentes acciones 
y programas en conjunto al SBPM. Ya en el año 2014 se formula el Plan Estratégico  
2014 – 2018 para el Sistema de Bibliotecas, cuya promesa de valor es “Conectando terri-
torios del Desarrollo de la ciudadanía”, fortaleciendo la intención de leer los territorios  
y responder a las necesidades de los mismos. 

5.2.   Sistema de Bibliotecas Públicas de Medellín



32

A partir de las gestiones realizadas durante la vigencia de este plan y el anterior, y du-
rante su periodo de implementación, se pusieron en marcha programas públicos impor-
tantes, tales como los Bibliolabs, los cuales son una propuesta para incentivar, desde las 
bibliotecas, la producción de contenidos por parte de las comunidades, y la inaugura-
ción de nuevas unidades como la Bibliotecas de Altavista en el 2015, la Biblioteca Públi-
ca El Poblado en 2017 y la reinauguración de la BPP en 2018 tras una serie de inversiones 
en infraestructura para mejorar el servicio prestado a la comunidad.

En la actualidad, el SBPM está conformado por diferentes tipos de unidades de 
información, que responden a necesidades concretas de los territorios y habi-
tantes, las cuales se describen en la Figura 5. Las bibliotecas, en sus diferentes 
tipologías y sintetizadas con el término Unidades de Información, no solo son es-
pacios para la consulta de información en diferentes formatos, sino también lu-
gares acogedores e incluyentes, que ofrecen información pertinente, formación 
para el desarrollo humano integral y oportunidades para el encuentro y la cons-
trucción colectiva. Lo que las convierte en centros de desarrollo comunitario y local  
(Alcaldía de Medellín, 2015).

Figura 5. Tipos de unidades de información existentes en el SBPM

Fuente: Sistema de bibliotecas Públicas de Medellín, 2019
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Siguiendo con esta clasificación, el SBPM tiene clasificadas las unidades de  
información así: 12 Bibliotecas de Proximidad, 9 Parques Biblioteca, la BPP 
y sus 4 Filiales, 7 Centros de documentación, la Casa de Lectura Infantil,  
la Casa de la Literatura y el Archivo Histórico de Medellín; para un total 
de 35 unidades de información.

De acuerdo con los criterios metodológicos es necesario que las unidades de in-
formación a valorar cumplan con la condición de homogeneidad, es decir, que las 
bibliotecas deben tener funciones similares y prestar los mismos servicios. De 
esta forma, los Centros de Documentación, la Casa de Lectura Infantil, Casa de la 
Literatura y el Archivo Histórico de Medellín no serán considerados, ya que estas 
unidades de información cumplen con funciones especializadas que difieren del 
resto de las Bibliotecas. El objeto de estudio está conformado entonces, por 26 de 
las 35 unidades que conforman el SBPM, es decir, el 74,2% quienes cumplen
con el criterio de similitud8  (ver Tabla 4). 

Estas 26 unidades de información están distribuidas en 14 comunas y 5 corre-
gimientos de la ciudad, tal como se muestra en la Figura 6. Como se observa, 17 
bibliotecas se ubican en comunas como Popular y San Javier en zonas de estratos 
1 y 2, que como resaltan Cardona et.al. (2005) y Guarín, Medina y Posso (2018), 
corresponden a lugares con altos niveles de violencia y de difícil acceso a educa-
ción de calidad en relación a estratos más altos. Esto permite señalar que, desde 
la distribución geográfica de las bibliotecas, se ha buscado su intervención en zo-
nas de mayor necesidad, recalcando su papel como agentes de cambio social por 
medio del impacto positivo que pueden generar en el territorio. Además, esta dis-
tribución posibilita la participación de los diferentes grupos etarios y estratos de 
la ciudad, al tiempo que aporta a la consolidación de una sociedad que reconoce 
sus condiciones socioculturales, interactúa con otras culturas y es capaz de usar 
y generar información y conocimiento para transformar su vida y su entorno con 
espíritu participativo y democrático.

8 Es importante anotar que aunque el Parque Biblioteca Santo Domingo Savio, no presta servicio en sus instala-
ciones físicas desde el 2015 debido a deficiencias estructurales en las mismas, continua realizando y ejecutando 
actividades y programas en el territorio cumpliendo con sus funciones como unidad de información, por esta 
razón no será excluida del objeto de estudio y mantiene el criterio de similitud para el análisis de valoración. 
Esta es la razón también por la que las estadísticas reportan para esta biblioteca 0 visitantes.
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Tabla 4. Unidades de Información objeto de estudio

Estrato

11
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Fuente: Elaboración propia con base a SBPM, 2019

Estrato

El alcance que estas 26 unidades de información han tenido y el impacto generado 
sobre la ciudadanía en general puede analizarse, en primera instancia, al observar 
la cantidad de visitantes y el número de participantes y usuarios de los distintos 
servicios y programas que estas brindan, las cuales se muestran en la Figura 7, 
donde se incluyen los datos consolidados para el año 2019. En términos generales, 
el sistema contó con un total de 3’811.701 visitantes, siendo las unidades con ma-
yor afluencia de personas el Parque Biblioteca Belén (19) con 20,56%, seguido por 
el Parque Biblioteca Tomás Carrasquilla (17) con un 10,11% y el 9,87% por el Parque 
Biblioteca José Luis Arroyave (15), en la Comuna de San Javier.
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Figura 6. Mapa de Medellín con las Unidades de Información objeto  
de estudio

Fuente: Sistema de bibliotecas Públicas de Medellín, 2019
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BPP Y SUS FILIALES

1. Biblioteca Pública Piloto
      

   Carrera 64 N° 50 - 32 
      

3. Filial Tren de Papel / BPP
Calle 113 N° 70 - 73

4. Filial La Loma / BPP
    Carrera 124 N° 53 B - 40
5. Filial Juan Zuleta Ferrer / BPP

      Carrera 49 A N° 80 - 46

2. Filial San Antonio de Prado / BPP
      Diagonal 60 D N° 41 C Sur 59

11. Biblioteca Centro Occidental
      Calle 39D N° 112 - 81

8. Biblioteca Fernando Gómez Martínez
      Carrera 88C N° 76 DD - 2 0

6. Biblioteca Pública La Floresta
      Carrera 86 N° 46 - 55

14. Biblioteca Pública El Limonar

      Calle 57 Sur N° 61 - 02

10. Biblioteca San Sebastián de Palmitas
      Calle 20 Nº 34-105

9. Biblioteca Pública Santa Elena
      Corregimiento Santa Elena,  
      Parque Centra l

13. Biblioteca Granizal
      Carrera 36 B N° 102C - 54 

7.  Biblioteca Popular No.2
      Carrera 43 N° 118 - 26 

12. Biblioteca Santa Cruz
      Carrera 48 N° 98A - 63

19. Parque Biblioteca Belén
     Carrera 76 N° 18A - 19

 23. Parque Biblioteca Gabriel García Márquez, 
      Doce de Octubre Carrera 80 N° 104 - 04

 16. Parque Biblioteca Santo Domingo Savio
     Carrera 36B N° 102C - 54 (B. Granizal)

20. Parque Biblioteca Fernando Botero, 
       San Cristóbal     Carrera 131 N° 62 - 15

      Calle 59A Nº 36 - 30

22. Parque Biblioteca Manuel Mejía Vallejo, 
      Guayabal      Carrera 65 N° 14 - 115

PARQUES BIBLIOTECA

15. Parque Biblioteca Pbro. José Luis Arroyave, 
      San Javier Calle 42C N° 95 - 50

24. Biblioteca Altavista
      Calle 18 N° 103 - 160

17. Parque BibliotecaTomás Carrasquilla,
      La Quintana     Carrera 80 N° 82 - 61 

25. Biblioteca Ávila - María Agudelo Mejía
      Calle 39 Nº 38 - 21 

26. Biblioteca El Poblado
      Calle 3B Sur N° 29B - 56

PROXIMIDAD

PROXIMIDAD
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Figura 7. Usuarios y beneficiaros en 2019, por Unidades de Información 
objeto de estudio

Como se observa, estos espacios han alcanzado una importante cantidad de per-
sonas que han percibido beneficios directos a través de los medios de participa-
ción ofrecidos, tales como la posibilidad de consultar y prestar material y la rea-
lización de diferentes actividades culturales y académicas en sus instalaciones, 
demostrando su potencial como herramienta para la transformación social y el 
desarrollo ciudadano.

Por otro lado, estas 26 bibliotecas cuentan también con una importante y amplia 
colección de material bibliográfico que incluye libros, grabaciones sonoras y vi-
deos, a través de la cual se busca que la población pueda acceder a la información 
pertinente de manera libre y hacer uso de esta como parte de un proceso de apren-
dizaje enmarcado dentro de la premisa básica bajo la cual operan las bibliotecas: 
facilitar a los usuarios, independientemente de su edad, raza, sexo, religión, nacio-
nalidad, idioma o condición social, el acceso a todo tipo de datos y conocimiento 
(IFLA/UNESCO, 1994). En la Figura 8 se muestra el comportamiento del mate-
rial prestado y consultado para el periodo 2014-2019. Dicho material, es renovado 

Fuente: Elaboración propia con base a SBPM, 2019
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Figura 8. Material prestado y consultado en el SBPM (2014-2019)

Es importante también señalar que las bibliotecas con mayor afluencia de per-
sonas, tanto visitantes como beneficiarios, así como con una cantidad mayor de 
material bibliográfico, corresponden a los Parques Bibliotecas, lo cual responde a 
la forma en que este tipo de unidades fueron concebidas, siendo espacios con una 
inversión significativa en infraestructura adecuada para la convergencia de una 
mayor cantidad de servicios y actividades formativas y culturales.

El conjunto de normas que rige a las bibliotecas públicas de la ciudad en Medellín, 
clasificadas como: Ordenanza, Acuerdo, Ley y Plan; establecen las directrices que 
se deben seguir para alcanzar los objetivos propuestos, entre ellos, el Acuerdo 023 
que permite crear el SBPM y consolida el proyecto bibliotecario de la ciudad. La 
Tabla 5 muestra de manera resumida cada una de estas normativas, así como una 
breve descripción al respecto.

5.3.   Marco normativo

constantemente de manera que se atiende las demandas de la población y se con-
tribuye a ampliar el conocimiento de las personas alrededor de su medio social y 
natural tal como señala Meneses (2005). 

Fuente: Elaboración propia con base a SBPM, 2019



40

Tabla 5. Normativa para las bibliotecas públicas en Medellín

Año� Normatividad� Descripción

Fuente: Elaboración propia con base a SBPM, 2019
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5.4.  Aplicación del valor económico y social al SBPM

La propuesta metodológica de este estudio consiste en integrar las metodologías 
para analizar y medir el valor económico y social de las organizaciones culturales, 
en este caso específico el SBPM. Para ello es necesario hacer un análisis de la re-
lación entre estas dos tipologías de valor, a través de la construcción y análisis de 
categorías (o vector) que fueron definidas principalmente a partir de las fuentes 
consultadas sobre el valor social y económico de las bibliotecas, y teniendo en 
cuenta el quehacer específico del SBPM en la ciudad, acorde a lo proyectado en su 
planeación estratégica y los asuntos observados en su implementación. Las cate-
gorías propuestas son cinco (5) y corresponden a:

•	 Acceso al conocimiento y la información:  esta categoría se relaciona con el 
valor de uso directo. Se entiende como los procesos misionales donde los ciu-
dadanos tienen la posibilidad de encontrar información (física o digital) que los 
capacita o les brinda nuevos conocimientos a partir de los cuales mejora su ca-
pacidad cognitiva. Esta posibilidad de acceso al conocimiento y la información, 
brinda oportunidades de cualificación para los ciudadanos, y en esa medida, 
aporta a mejorar su calidad de vida en términos de aumentar su capital hu-
mano, que le llevan a nuevas competencia que podrán reflejarse en una mejor 
oportunidad u ocupación laboral. Este componente incluye los intereses y ne-
cesidades de información de los ciudadanos, ante los cuales las bibliotecas fa-
cilitan el acceso a material bibliográfico y audiovisual, y el servicio de asesoría 
y orientación que le brindan los funcionarios, adicionalmente, servicios como 
préstamo de material bibliográfico, alfabetización informacional, entre otros.

•	 Innovación y tecnología: esta categoría se relaciona con el valor de uso indi-
recto y se refiere a la capacidad que tienen las bibliotecas de promover el uso de 
las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC) tanto para acceder 
a la información como para crear contenidos digitales. Adicionalmente, las bi-
bliotecas desempeñan una labor importante en términos de reducir el analfabe-
tismo digital y aportar a la adaptación de población adulto mayor en el manejo 
de las TIC. Además, el Acuerdo 023 de 2015 identifica la innovación colabora-
tiva como la forma de “hacer las cosas de manera diferente o adaptar lo que se 
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ha hecho para resolver un problema o aprovechar una oportunidad específica”, 
generando intercambios entre dos o más unidades de información o entre estas 
y otros actores sociales, favoreciendo espacios de “encuentro, información y 
conexiones que le permitan a la comunidad encontrar nuevas formas o adaptar 
las conocidas para dar respuesta a necesidades específicas y favoreciendo la 
articulación entre oportunidades, necesidades y soluciones a situaciones di-
versas” (Alcaldía de Medellín, 2014). Algunos servicios que hacen parte de esta 
categoría son el servicio de conexión Wifi, los Laboratorios de Experimenta-
ción Tecnológica, el programa de BiblioLabs Markerspace, talleres de Alfabe-
tización Digital, Bibliogamers, entre otros. Esta categoría cobra relevancia en 
la medida que democratiza las posibilidades de acceso a la información de la 
población, tanto para usos de esparcimiento como para la búsqueda de opor-
tunidades laborales y educativas, contemplando también el papel que hoy las 
bibliotecas juegan en el afloramiento de los coworking, como uno de los usos 
que la ciudadanía le da a estos espacios al contar con acceso gratuito y libre a 
internet así como las condiciones físicas-espaciales para esta actividad. 

•	 Espacios para el encuentro ciudadano y la inclusión social: este componente 
responde a la concepción de las bibliotecas como centros culturales y para el 
encuentro, se plantea en relación con el valor de existencia. A partir de la diver-
sa oferta programática y el carácter público de las bibliotecas, diferentes grupos 
poblaciones convergen en ella, independiente de su edad, nacionalidad, estrato 
socioeconómico y características culturales. Esto resulta potente en la medida 
que favorece la convivencia y fortalece el vínculo social. Si bien cada ciudadano 
llega con unas expectativas y necesidades personales, que imprimen dinámi-
cas diversas a las bibliotecas, en el momento de interacción social y diálogo 
ciudadano se plantea la posibilidad de expandir las capacidades cívicas bajo 
premisas como la democracia, la participación, la igualdad y el respeto por los 
derechos humanos. La configuración de las bibliotecas a partir de la diversidad 
cultural es respuesta al contexto de globalización que favorece la conformación 
de sociedades multiculturales, en las cuales las bibliotecas desempeñan una la-
bor de mediación que aportan a su integración social. Por tanto, las bibliotecas 
también tienen efectos sobre el desarrollo no cognitivo (tolerancia, empatía, 
participación, resiliencia, entre otros) de los usuarios, y de allí, la necesidad de 
conocer su valoración.     
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Algunos servicios que hacen parte de esta categoría son Diálogos Ciudadanos, 
Otras Formas de Leer, Tertulias literarias, Talleres de Escritura, entre otros. La dis-
ponibilidad de la infraestructura y diversas salas, también es un elemento impor-
tante en esta categoría.

•	  Oferta cultural ligada al disfrute y el ocio: Esta categoría se plantea en rela-
ción con el valor de opción. En estudios preliminares se ha encontrado con una 
alta valoración, el aporte que hacen las bibliotecas en relación con las activida-
des de entretenimiento y para el disfrute del tiempo libre. En este componente 
se recogen los aportes realizados a la comunidad a través de la promoción de la 
lectura y la escritura, la promoción y proyección de prácticas artísticas y cultu-
rales, planteadas desde el disfrute, y la formación de públicos. En este sentido, 
las bibliotecas se convierten en una nueva forma de oferta cultural para la ciu-
dad y que permite atender las necesidades de capital cultural de la población 
en las que se localiza, facilitando su acceso y disfrute. Las poblaciones con un 
mayor consumo cultural adquieren mayor capital cultural, relacionado directa-
mente con el capital humano, lo que se traduce en mejores condiciones de vida 
pero especialmente en un mejor nivel de bienestar y satisfacción (por ejemplo 
ver Joyful Economy, Hutter (2015)); es así, como sitios con mayor concentración 
de capital cultural, atrae mayores flujos económicos y capacidad de gestión. 
Algunos servicios asociados a esta categoría son Clubes de Lectura, Agenda 
Artística y Cultural, Vacaciones Creativas, Exposiciones, entre otros.

•	  Memoria, territorio y patrimonio: este componente se plantea en relación con 
el valor de legado y como uno de los aportes recientes y significativos desde 
las bibliotecas públicas, en términos de la posibilidad de reactivar las memorias 
y generar contenidos sobre lo local, de manera conjunta con los habitantes de 
los territorios donde se insertan. Esto, a través de dispositivos como los reco-
rridos, las fotografías, la oralidad, la música, la gastronomía, entre otros; que en 
últimas, se concretan en una mayor apropiación del territorio por parte de los 
habitantes a partir de su propio patrimonio material e inmaterial. Así, las biblio-
tecas se tornan en espacios fundamentales no sólo para conservar las historias 
y conocimientos locales, sino para dinamizarlas y actualizarlas. La puesta en 
valor de este patrimonio impulsa la transformación urbanística del territorio, 
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no solo con el emplazamiento de nueva infraestructura sino por la posibilidad 
de generar encadenamientos con el comercio, los espacios naturales y los equi-
pamiento sociales y públicos, entre otros; permitiendo a la ciudadanía su mayor 
apropiación y reconocimiento. Uno de los servicios relacionados con esta cate-
goría es el programa de Memorias Vivas.

En la Figura 9, se muestra la forma como se asocian los valores económicos (uso y 
no uso) con cada una de las cinco (5) categorías definidas en el vector social, lo que 
permite la integración y la propuesta metodológica para trabajar como unidad la 
aplicación de los métodos MVC y SROI. El primero se encargará de estimar los 
componentes de valor de uso y no uso del SBPM y; el segundo, evaluará en térmi-
nos del retorno social que generan los servicios que ofrecen las bibliotecas y que 
hacen parte de cada una de las categorías del vector anteriormente descrito. De 
esta forma, es posible estimar el valor total que las personas le conceden al SBPM 
al reconocer los beneficios sociales y económicos que estas organizaciones cultu-
rales le generan a la ciudad; y por tanto, son elementos para la transformación, el 
progreso y la mejora de vida para la ciudadanía.

Figura 9. Relación del valor económico y social del SBPM

Fuente: Elaboración propia
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6.   RESULTADOS ESPERADOS

Realizar un proceso investigativo que dé como resultado el valor económi        
co y social que los habitantes de la ciudad de Medellín le otorgan al Sistema 
de Bibliotecas Públicas.

Generar una batería de indicadores de orden social y económico que eviden-
cien el aporte que el Sistema de Bibliotecas Públicas de Medellín le concede 
al bienestar social y demostrar que es una inversión socialmente rentable.

El desarrollo de una metodología para la valoración económica y social de 
unidades de información o sistemas de bibliotecas en el contexto latinoame-
ricano que permita entender y analizar las realidades del entorno en el cual 
se desenvuelven y en el que juegan un importante papel para el desarrollo 
comunitario y la transformación de los territorios.

Construir un documento estructurado para la presentación de los resultados 
que se convierta en un referente para estudios similares a llevarse a cabo en 
la región, el cual permitirá comunicar de forma clara y sencilla, tanto a co-
munidades como a aquellos gestores y tomadores de decisiones alrededor 
del Sistema de Bibliotecas Públicas de Medellín; su valor e importancia en la 
ciudad, sirviendo también como un medio para promocionar sus beneficios 
y promover la participación de los ciudadanos en estos espacios culturales. 

Generar recomendaciones de política pública para la adecuada gestión de 
las unidades de información del Sistema de Bibliotecas Públicas de Mede-
llín incluidas dentro del objeto de estudio, la orientación de la política cul-
tural, del plan estratégico del SBPM, el plan ciudadano de lectura, escritura 
y oralidad, la consolidación de un nuevo campo de estudio, la justificación 
de la participación pública y privada y la sociedad en general para la preser-
vación de las bibliotecas públicas. Esto a partir del valor económico y social 
estimado y de la percepción ciudadana respecto a su nivel de satisfacción y 
a los impactos señalados, de modo que su propia experiencia sea también 
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7.   CRONOGRAMA DE ACTIVIDADES

un punto de referencia para garantizar el crecimiento del sistema y que cada 
vez más personas puedan verse beneficiadas a partir de su disfrute.
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8.   ORGANIGRAMA

9.   EQUIPO DE TRABAJO
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1. Un integrante (o profesional) por cada unidad de 
informarmación objeto de estudio
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